
ANEXO AL CAPITULO IV. 

DE ALGUNAS SUCESro:-1ES QUE DEROGAN EL DERECHO COMÚN. 

I. De la sucesión en la propiedad litemria. 

I Legislación fmncesa. 

El decreto de 5 de Febrero de uno dice en su arto 9: 
"El derecho de propiedad está garantido al autor y á su 
viuda durante su vida, si las estipulaciones matrimoniales 
de ésta le dan derecho á dicha propiedad y á sus hijos por 
espacio de veinte años." Esta disposición organiza un de­
recho de sucesión especial para las obras literarias. Des­
pués de la muerte del autor, la viuda es quien ejerce sus 
derechos. N o es neccsario para esto que el contrato de ma­
trimonio transmita á la mujer el derecho de propiedad del 
marido. La jurisprudencia interpeló el decreto en el sen­
tido de que la viuda sucede en la propiedad del marido, 
con tal que los cónyuges sean comunes en bienes (1). Asi 
es que tanto como mujer común en bienes y como herede­
ra, la viuda ejerce el derecho de autor. Es evidente que 
el régimen de comunidad no es suficiente para asegurarle 
ese derecho; la mujer, con ese titnlo, no tendría derecho 

1 Parls, 8 de Abril de 1854 (Dalloz, en la expresión Propiedad 1,· 
terdría, núm. 223). 
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más que á la mitad de la propiedad literaria, mientras que, 
según el decreto de 1810, ella suceda por el todo á su ma­
rido. Tal es también la interpretación que han aceptado 
los autore. de la ley de 15 Abril de 1854 (1). Asi, pues, 
para la propiedad literaria, la viuda es preferible á todos 
los demás succesibles, aun á los hijos, mientras que en la 
sucesión ordinaria la viuda es excluida no sólo por los co­
laterales hasta el duodécimo grado, sino hasta por los hi­
jos y parientes naturales. Esto, á nuestroj uicio, es volver 
á la verdadera teoría de la que se han desviado los auto· 
res del código (núm. 155). 

La mnjer sucede en el derecho de su marido; luego ejer­
ce el derecho de autor con la misma plenitud que el mis­
mo marido. Siguese de aq ui que ella puede h,\cer una se­
gunda edición y hasta puede vender la propiedad, porque 
no es simple usufructuaria. Si se le da este nombre, es por­
qu~ ella no transmite su derecho á sus herederos. Después 
de su muerte, el derecho de autor pasa á los hijos <1el ma­
rido. El decreto limitaba este derecho á veinte años; la 
ley de 1854 lo subió á treinta años, contados sea desde el 
fallecimiento del autor, sea desde la extensión del dere­
ch-o de las viudas. 

2. Legislaci6n belga. 

La ley de ~5 de Enero de 1817 dice en su arto 3: "El 
derecho de copia (es decir, la propiedad literaria) sólo po­
drá durar veinte años despues del fallecimiento ,Id autor." 
Este es el límite que el decreto de 1810 fijó para la dura­
ción del derecho de autor. La ley no dice quién será el 
que ejerza ese derecho después de la muerte del autor: 
¿será la viuda ó serán los herederos de aquél? No se sabe. 
¿La ley de 1817 ha querido derogar el decreto de 181O? 

1 Exposición da motivos (Dalloz, rropiedad literaria, n(IDl.79). 
Oomnárese Reuollard. De la vroviedad literaria. t. 20. núm. 129. 
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Se ignora. Abrogación expresa no la hny. Pudiera decirse 
que no habiéndose ocupado la ley de los sucesores, el de­
crEto de 1810 queda vigente. Pero también puede decirse 
'lue el legislador se ha atenido al der€cho éumún, por el 
hecho solo de no haberlo derogado. Esta última opinión 
es la nuestra. Al no reproducir más qne una parte del de­
creto de 1810, lo concerniente á la duración del derecho, 
la intención del legislador ha debido ser la de no mantener 
el arto 9 en lo que concierne á los derechos de la viuda. 
Quizás también los autores de la ley de 1817 creyeron que 
el decreto no hacía más que consagra!' el derecho común 
de la viuda común eu bienes; aun en la suposición hay que 
ceñirse al derecho común. Resulta de esto que la propie­
dad literaria se divide; una mitad pertenece á la viuda y 
la otra á los herederos del marido. Por esto se ve lo ab­
surdo del derecho común cuando se aplica á las obras li· 
terarias. Cuando se trate de hacer una nueva edición ¿qné 
sucederá? Si los herederos y la viuda no se ponen de aeuer· 
d0. olerá imposible la nueva edición. 

11. Acuerdo de 21 de Octubre dó1830. 

Este acuerdo, emanado del gobierno provisional, dice, 
en 'u arto 5: "Los herederos en línea directa, descendien­
tes de 105 autores, y á falta de ellos, la esposa supervi­
viente, sucederán en la propiedad de las obras dramáti­
cas y conservarán los derechos q u~ de e lIas se deriven por 
espacio de diez años después de la muerte de los auto-
res. " 

Este es también un derecho de sucesión especial. El: or­
den difiere tanto del derecho común como del derecha 
excepcional establecido por el decreto de 1810. De aquí 
resulta una falta de armonía en nuestra legislación. ¿POI' 
qué la propiedad literaria, en general, dura veinte años, y 
la de las obras dramática.s sólo dura diez años despues de 
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la muerte del autor? ¿Por qué la viuda es heredera de una 
pieza de teatro, siendo que no lo es de las demás obras li­
terarias? Lo ignoramos. 

Ni el decreto de 1810, ni la ley de 1817, ni el acuerdo 
de 1830 hablan del derecho de disponer por testamento. 
El derecho del autor para legar su propiedad nos parece 
incontestable; las leyes no reglamentan la sucesión sino á 
falta de disposición testamentaria; pero subentendiéndose 
que la propiedad legada no puede tener mayor duración 
que la transmitida ah intestato. ¿Podrá 11.1 viuda legar su 
derecho? Según la legislación francesa, nó, porque su de­
recho se extingue con la muerte; según el decreto de 
1830, sí, porque la mujer es propietaria, póro temporal­
menté. 

III Hospitales. Derechos de los fundadores. 

El decreto de 31 de Julio de 1806, dice en su arto 10: 
"Los fundadores de hospitales y otros establecimientos de 
caridad, que se han reservado, por sus actos de liberali­
d.ad, el derecho de concurrir en la dirección de los esta­
blecimientos que han dotado, y de asistir con voto delibe­
rativo á las sesiones de sus administraciones ó al axamen 
y verificación de cueutas, serán restablecidos en los ejer­
cicios de estos derechos." El art. 2 aplica esta disposición 
á los herederos de los fundadores que fuesen llam:zdos por las 
escrituras de fundación á gozar de aquellos derechos . 
. Este decreto organiza también un derecho de sucesión 
especial; por mejor decir, autoriza á los fundadores para 
que indiquen sus sucesores en la escritura de fnndación, 
bien entendidos que con el concurso de los que son llama­
dos á aprobar las fundaciones hospitalarias. Para ver 
cuáles son los herederos que disfrutan de los derechos que 
el decreto permite reservar á los fundadorPB, hay, pues, 
que consultar las actas Y' los acuerdos que los aprueban. 
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Si estas escrituras callan, los derechos estipulados por el 
flmdador le serán per.,nnales. Se concibe que esos dere­
chos no sean transmisibles de plano á herederos que pu­
dieran ser menores <) mujeres; ni unos ni otros podrlan 
ejercer los derechos mencionados en el decreto de 1806: 
los menores, porque son incapaces; las mujeres, porque, 
en nuestras costumbre', son extrañas P. la gestión de los 
intereses públicos. 

Hay otro decreto de 28 fructidor, año X, referente á los 
funrladores de camas en los hospitales. La.s actas de fun­
dación pueden reservar á los fundadores el derecho de 
presentación. Este derecho puede también transmitirse á 
sus herederos. En cuanto á las fundaciones anteriores al 
decreto, los derechos de los fundadores y (le sus represen. 
tantes han debido fijarse, según el arto 4, por un reglamen­
to de administración pública. Respecto á las fundaciones 
posteriores, se deben consultar las escrituras y acuerdos 
que las aprueban. Si nada dicen las escrituras ¿h~y que 
que admitir que el derecho da representación pase á los 
herederos del fundador en el orden determinl\do por el 
código civil? El decreto del año X no prevee la dificul­
tad. Nosotros creemos que, por analogia, debe aplicarse 
el decreto de 1806. Tratase del derecho de tomar parte 
en una administración pública, y éste no es un derecho 
pecuniario transmisible á los herederos y sólo puede re­
sultar de un acto de la autoridad pública. A falta de una 
concesión emanada del gobierno, el derecho de represen­
tación estipulado por el fundador de caUHas se extinguirá 
{¡ BU muerte. 

iV. Fundacione8 para la in8trucci6n. 

La ley de 19 Diciembre de 1864 contiene disposiciones 
análogas á las del decreto de 1806, en lo que concierne ti 
las fundaciones hechas á favor de la instrucción. Según los 
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tármmos del art.15,"todo fundador que haya donado óle­
gado, en provecho de la enseñaRza, una donación suficien­
te para la creación un establecimiento completo, podrá re· 
8tU'var.e, para s1 ó para uno ó dos de BUS parientes varones 
loa:m~ próximos, el derecho de concurrir á la dirección 
de esa establecimiento, y de asistir con voto deliberativo 
AJas-sesiones de la administración directora." Los funda­
dores de bolsas pueden igualmente reservarse, sea para sí, 
sea para uno, doq ó tres de sus más próximos parientes va­
rOll.88, el derecho de colación (art. 36). 

Volverémos á tratar de estas disposiciones en el t(t~lo 

de las Donacif»le8 y Testamentos (t. XI, núm. 256). 
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